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EL COMITÉ NACIONAL REPUBLICANO
Á sus CORRELIGIONARIOS.

En el momento mismo en que el Comité repu • 
blicano de la nación se constituye, su deber es 
advertir á sus correligionarios algunas reglas 
para la gran lucha próxima, en que el país deci­
dirá de sus destinos futuros.

La elección de la Asamblea es uno de esos ac­
tos supremos, una de esas ocasiones singulares 
en que un pueblo puede salvarse por un grande 
esfuerzo ó perderse por su propia culpa.

El Comité no há menester una nueva declara­
ción de principios. Cada comité provincial lo ha 
hecho al constituirse, y todos concuerdan, asi en 
las bases esenciales, como en la forma de gobier­
no. El partido democrático ha creído siempre 
que la esencia de su doctrina es la consagración 
de los derechos individuales, la forma de su go_ 
bierno la soberanía del pueblo; y la manera úni­
ca de que los derechos individuales puedan 
afianzarse y la soberanía del pueblo ejercerse, es 
la REPUBLICA. Esta y no otra es la tradición 
del partido democrático, la tradición quo ha he­
cho prevalecer en todas la^ conciencias y que 
triunfará definitivamente como la fórmula su­
prema de la Revolución.

El medio de que estos principios triunfen^ es 
tener severas, severísimas reglas de conducta y 
observarlas con rigidéz y austeridad republica- 
na»>i« comités ne pueblos^ de partidos, de dis­
tritos, ae capitales, son los encargados de dirigir 
las-elecciones, y deben poner empeño extraordi­
nario en que den el resultado indispensable : el 
triunfo de la República^ que es el triunfo único de 
la democracia, universalmente reconocida como 
la salvación de la patria.

Las operaciones son varias. Los republicanos 
deben agitar mucho la opinion, esclarecerlas con­
ciencias, dirigir las voluntades por el impulso de 
las ideas, propagar, estender los principios; por­
que es imposible que, estudiando y conociendo 
sus ventajas, los rechace el país, ansioso de un 
gobierno justo y económico.

Hecho esto, el partido republicano debe procu­
rar que todos nuestroslectores tengan la instruc­
ción indispensable de las operaciones prévias, y 
estén provistos de las papeletas necesarias para 
hacer constar y hacer valer sú derecho.

Los electores deben, para ilustrarse, exigir que 
los candidatos formulen sus principios en discur­
sos ó en manifiestos, y no votar, no favorecer á 
ninguno que no sea explícito en sus declaracio­
nes, y que no esté resuelto á votar la forma repu­
blicana. á lo cual debe comprometerse prévia- 
mente. Nada de candidatos dudosos. Los republi­
canos debemos contarnos en toda España para 
que nos conozcamos, para que tengamos los me­
dios de saber cuán grandes son nuestras huestes 
y cuán decididas por la defensa de nuestros prin­
cipios.

En seguida los comités deben acordar una sola 
candidatura, á fin de que no haya escisiones ni 
division. Una sola candidatura republicana en 
cada circunscripción. Que las rivalidades indivi­
duales se apaguen. Que las ambiciones se sacrifi­
quen por el partido. Que haya una sola candida­
tura, sí. una sola candidatura en cada circuns­
cripción. Esto os recomendamos con eficacia.

Seguidamente deben designarse las candidatu­
ras para las mesas, y procurar que nuestro par­
tido tenga en ellas la debida intervención. Pero 
el deber por excelencia de nuestro partido es ase­
gurar la verdad electoral. Severa inspección, á 
fin de que las operaciones electorales sean ver­
dad. Examen de las influencias extralegales. 
Protesta contra toda coacción. Grande, ex­
traordinaria diligencia para destruir las maqui­
naciones de nuestros contrarios contra la sobera- 
nía del sufragio universal.

Hay una influencia, á la cual no puede, no debe 
renunciar ningún partido, Y menos que ningún 
partido, debe renunciar el partido republicano. 
Las costumbres de los pueblos libres son muy di­
fíciles de adquirir, Pero es necesario que nuestro 
pueblo las adquiera. Esta lnfluencia.es la sobera­
na influencia de la propaganda. Reuniones, pren­

sas, discursos explicando las ideas, asociación po­
lítica, proclamas, carteles con los nombres de los 
candidatos; mucha, muchísima agitación moral 
en medio de la mayor calma material, á fin de que 
se forme la conciencia y la voluntad del país, y 
la conciencia y la voluntad decidan.

Este es el único medio de influencia que los 
partidos deben usar. Estos medios respetad­
los escrupulosamente en nuestros contrarios. 
Pero todo influjo oficial, toda coacción de las au- 
toridade.s debe combatirse por los medios legales 
y penarse por la justicia. Toda ilegalidad debe ser 
castigada. Todo ciudadano tiene el derecho de 
perseguir ante los tribunales á las autoridades, 
por altas que sean, capaces de cometer el crimen 
de lesa nación; el crimen de violentarla voluntad 
del pueblo y desconocer su soberanía. Los nume­
rosos abogados que hay en el Comité de Madrid 
y en el Comité nacional se comprometen á soste­
ner todas las acciones que los electores quieran 
intentar para perseguir los crímenes electorales.

Y tomadas en cuenta estas advertencias, no 
olviden nuestros correligionaros la necesidad de 
la union. Una sola candidatura republicana en 
cada distrito. Sacrificio mútuo de rivalidades y 
ambiciones. Los individuos del Comité serán los 
primeros en dar este ejemplo, resueltos sus in­
dividuos á deponer todo interés particular ó 
personal en aras del bien de nuestro partido y en 
¡nterés de la unidad con que debemos ir á las ur­
nas. Union, union, y con esto daremos el ejemplo 
de la fuerza en frente del partido monárquico di­
vidido, y alcanzaremos un resultado tan favora­
ble como el conseguido en las elecciones munici­
pales, que nos prometen el triunfo de la Repú­
blica por decreto solemne de la voluntad nacional 
en la Asambh a Constituyente.

El Comité nacional no quiere imponer candida­
tures. Desea que la opinion pública las designe; 
que los puebiQs, los municipios, los distritos, los 
electores, formulen su voluntad, y que luego los 
comités de circunscripción formulen las candida­
turas decisivas, y que todos los republicanos las 
voten. Ciudadanos, mucho órden, mucha cordu­
ra, mucha agitación moral; esfuerzos supremos 
para hacer triunfar las candidaturas republica ­
nas, y tened por cierto que si la República sale 
de las urnas, como tenemos derecho à esperar, 
habréis concluido con los restos del antiguo régi­
men y habréis salvado á España.

Salud y fraternidad.
Madrid 27 de diciembre de 1868,-José María 

Orense.—Estanislao Figueras —Emilio Castelar. 
—José Cristóbal Sorní.—Miguel Ferrer y Garcés. 
Blas Pierrad —líoque Barcia.—Enrique Ferez de 
Guzman.—Ramon Rua Figueroa.—Eduardo Chao. 
—Francisco García López.—Fernando Garrido.= 
Pedro Pruneda.—Justo Zabala.—Benito Losada y 
Astray.—Simon García y García.—Mariano Vaz ­
quez Reguera.—Manuel Lapizburú. — Modesto 
Pacheco.—Teodoro Sainz y Rueda.—Nicolás Ara- 
baca.—Juan José de Paz.—Julian Arrese.—Cefe- 
rino Tresserra.

EL POR Oüí DEL DESCENSO DE LA BOLSA.
Hé aquí la célebre frase que en tiempos 

mas calamitosos para el país estampaba en 
sus columnas nuestro colega La Iberia. Hoy, 
siendo suya la situación, se lamenta cando­
rosamente de la BAJA DE NUESTROS FONDOS 

en la Bolsa, y no acierta á adivinar, dice, 
cual sea la verdadera causa.

Es extraño que á la elevada penetración 
de nuestro colega se le oculte el por que' ó. 
esa causa.

«¿Es acaso, dice con grande aplomo, la 
situación del país desesperada, anómala la 
marcha del Gobierno, ni desventajoso para 
la Nación el liberal influjo de nuestras ins­
tituciones? ¿Nos amenaza, por desdicha, al­
gún inminente peligro contra el que es for­
zoso precaverse? ¿Presentimos alguna guer­
ra extranjera? ¿Es ni aun siquiera admisi- j 
ble la ridicula suposición de una contienda. | 
civil?» I

Vamos por partes, y despacito, querido 
colega. En cuanto si es ó no desesperada la 
situación del país, nada tememos, y lo te­
memos todo. Explicaremos esto: no teme­
mos nada, si el Gobierno, cumpliendo su 
verdadera misión, se declarase revoluciona- 
**105 y lo tememos todo si continúa la série 
de vacilaciones que ha emprendido, espe­
cialmente desde la venida del jefe in partibus 
del partido progresista, Sr. D. Salustiano 
Olózaga, y nada habría de particular que 
cometiend® dicho señor una equivocación 
mas acarrease infinitos males á ese partido, 
y lo que es peor á nosotros que creemos ser 
el eco fiel de nuestros desventurados pue­
blos, por mas que la influencia, no sabemos 
que decir, si moral ó material de nuestros 
enemigos, haga ver lo contrario, merced á 
sus especiosos? y gastados sofismas; pero que, 
sin embargo, suelen^roducir su efecto.

¡Que si es anómala la marcha del Gobier­
no, ni desventajoso para la Nación el libe­
ral influjo de nuestras instituciones! Y esto, 
¿quién lo duda? ¿Qué reformas, qué puedan 
merecer el calificativo de radicales, ha he­
cho el Gobierno? ¿Ha dado libertad de re­
uniones? ¿Ha dado libertad de imprenta? 
¿Ha decretado la libertad de cultos? ¿Ha 
reorganizado el ejército? ¿Ha hecho otras 
mil reformas que al-caho-de-U’es mepe^hdo 
haber realizado sin oposición de ningún gé­
nero? No: no ha hecho nada de esto. No es 
Gobierno revolucionario, ni mucho menos, 
volvemos á repetir; y por consiguiente no 
debe tener queja de que su descrédito venga 
á pasos agigantados, y de que se vea obli­
gado á abandonar el poder sin haber dejado 
siquiera á su paso una pequeña huella en e^ 
magnífico terreno en que le colocara la re­
volución efectuada el 29 de Setiembre pró­
ximo pasado.

¡Cuánto no podría decírseles á esos hom­
bros que hoy constituyen el Gobierno pro­
visional el dia cercano de su desaparición! 
¿Qué habéis conseguido al apoderaros del 
triunfo de la Revolución,—les preguntarán 
los pueblos,—sino destruir? ¿Habéis cons­
truido algo? ¡Desempeñasteis la misión de 
uu bracero, y con todas vuestras inteligen­
cias unidas, no habéis podido constituir la 
inteligencia de un mediano ingeniero ó ar­
quitecto! Habéis faltado á vuestros compro­
misos como hombres políticos, y solo conse- 
seguisteis despertar unos cuantos millares 
de ambiciosos, á los cuales os veis precisa­
dos á atender antes que á las necesidades de 
los p ueblos. ¿Y quiere La Iberia que sus defen­
didos, observando una conducta tan ver­
gonzosa, adquieran crédito? ¿Y no quiere 
que los pueblos desconfien del resultado que 
ha de dar el actual órden de cosas? Dejen 
paso franco á la Revolución. Si así lo hicie­
sen, los pueblos les volverían á saludar de 
nuevo, porque entonces comprenderían que 
estaban dispuestos á sacrificar sus ambicio­
nes á la prosperidad del país ; y lo decimos 
con franqueza, los pueblos agradecerían que 
con ellos confundidos, pidieran la realiza­
ción de todos los derechos, de todas las li­
bertades: de este modo, y no de otro, ob­
tendríamos el desarrollo de nuestra ciencia, 
de nuestra industria, de nuestro comercio, 
de nuestro trabajo, de nuestro crédito y de 
nuestra riqueza, en fin.

No os atreváis, (y nos referimos á La Ibc~ 
ria y al Gobierno provisional) á decir que 
sí nos amenaza algún inminente peligro, 
ó una contienda civil, porque estudiándolo 
muy detenidamente, muy enserio, no en

tono de broma como lo tomáis vosotros, ve­
rías que el oamino que os habéis trazado 
no conduce á otro término. Pues qué, fal- 
tan do como dejamos indicado á vuestros 
compromisos, ¿no habéis iniciado la monar­
quía? Quien tiene valor para mostrar, debe 
tenerlo también para realizar la demostra­
ción, ó al menos para intentarlo y atenerse 
á sus consecuencias buenas ó malas.

Los resultados de esa iniciativa os irán 
demostrando vuestro error: y si por fin hu­
biere solo sido la iniciativa, aun podría per­
donaros el país semejante debilidad; pero 
estais haciendo mas aun que iniciar ; estais 
imponiendo á vuestro partido la monarquía, 
y ayudando ála reacción, porque con vues­
tras torpezas vendréis á entregarla el poder 
de nuevo: la monarquía no puede dominar 
sin tener á su lado las bayonetas, las casu­
llas, la Inquisición en varias formas; y-úl­
timamente todo un imprescindible cortejo: 
y lo mas raro en vosotros es que buscáis lo 
que no queréis, trabajáis por lo que mas o» 
ha de perjudicar como hombres de Estado y 
como hombres del pueblo.

Si en vez de pensar en imponer la monar­
quía y trabajar asiduamente, aunque con 
escaso fruto, por el descrédito de la Repú­
blica, gastando un tiempo precioso , os hu- 
biérais-ocupado en. el pl«uteamienln í^kn-^ 
sistema económico, dejando la elección ó no 
elección de aquella á las Córtes, entonces 
podríais decir que habríais cumplido con 
vuestra misión, ó al menos que habríais in­
tentado cumplirla. No es España,—la mis­
ma Iberia lo dice—un país tan pobre , que 
no se puedan sacar de ella inmensos recur­
sos para gobernar, tal vez por algunos 
años, sin necesidad de fatigiar á los contri­
buyentes. Si no existe en el Gobierno otra 
idea, para llevar á cabo, en estos momentos 
críticos , un buen sistema económico, que 
acumular cantidades al Tesoro, extraídas 
del bolsillo del contribuyente , y que luego 
desaparecen como el humo para atender á 
los gastos de un crecido presupuesto, es» 
idea no es mas que una rémora en todo y 
para todo.

Un gobierno revolucionario tiene aun en 
España mil medios de enriquecer y acredi­
tar el país: el actual no lo hace, no porque 
ignore la manera de hacerlo, sino porque, 
políticamente hablando , es cobarde é inca- ’ 
paz para asegurar un lisonjero porvenir á 
asta desventurada Nación.

Por lo demás, y para concluir, hacemos 
un beneficio al país advirtiéndole que entra 
por mucho en los cálculos de la mayoría de 
los que desean establecer de nuevo la mo­
narquía, asegurar títulos, privilegios, po­
derío, y especialmente los cuantiosos suel­
dos de que á su sombra disfrutan en perjui­
cio de los intereses generales de la aacion.

Y esto lo ha dicho La Iberia repetidas ve­
ces en sus columnas. Y como quiera que el 
Gobierno provisional sigue la marcha de 
sus antecesores, de aquí el descrédito y el 
descenso lógico de los fondos , de aquí que 
los capitales se retiren y la verdadera re­
volución se haga necesaria si hemos de afian­
zar de una vez nuestras libertades y nues­
tros derechos.

T. G.
----- ----------^^--------------

AtTÑ ES TIEMPO-

No es el partido neo, no son los absolu­
tistas, ño sbn los moderados, es el gobier­
no, el que nos conduce á la reacción, el que 



LA DEMOCRACIA REPUBLICANA.

ôos impele á reconstruir la situación caida.
¿Qué significa sino el desarme forzoso y 

la organización sangrienta, ejecutada por 
Caballero de Rodas en nombre del Gobierno 
provisional?

¿y quien es el Gobierno provisional para 
mandar tal reorganización y tal desarme?

El Gobierno provisional fué nombrado, no 
por que diese y ganase la batalla de Alco- 
lea, fué por que la crédula Junta de Ma­
drid, confió en el manifiesto de Cádiz, y por 
que el pueblo español, siempre digno, cre­
yendo también en él, toleró el acuerdo de 
una Junta puramente local; no fué pues Al- 
colea el que dió vida al Gobierno provisio­
nal, fué una condescendencia del pu eblo 
español confiado é inocente, del que hoy al­
gunas provincias lloran teñidas en sangre, 
su candidéz y buena fé.

La heróica sangre andaluza tan injusta­
mente derramada, caerá gota á gota sobre 
los torpes gobernantes, que hijos de la revo­
lución, demasiado pequeños para dirigirla, 
asustados de su obra, tratan de contenerla 

. retrocediendo.
El Gobierno provisional aun está á tiem­

po, aun puede corregir sus desaciertos.
¿Qué espera sin crédito? La cuestión de 

hacienda perdida, y por torpeza perdida 
Cuba:

, Los que tantas veces se pronunciaron por 
su sola ambición , no tienen fuerza mo­
ral para evitar que el ejército lo haga 
ahora, por mas justos móviles. Pues si nada 
puede, lo volvemos á repetir ¿qué es lo que 

. espera sentado en sus poltronas ministeria- 
. les? ¿El golpe de Estado? No, janiás el pue­

blo lo consentirla, y si el ejército (lo que no 
es posible) lo apoyase, ya sabe ese pueblo 

- lo que vale, cuando se une: Cádiz, aunque 
dolorosa, le ha dado una lección muy útil, 
bien que no la nece.sitaba, pero Cádiz le ha 
recordado que unido, puede triunfar de la 
tiranía y hacer.se libre y feliz.

Ademas el ejército tan liberal, tan valien- 
^® y generoso ¿no nace de este mismo pue­
blo? ¿no es hijo del pueblo? ¿e.s natural que 
el hijo asesine á su padre? No, esto no es 

,^j4ible. Si esto sucede es porgué al ejército 
s^e engaña, es porque sobre él pesa, em­
bruteciéndole, esa absurda ordenanza tirá- 
nica, ley del absolutismo y que deshonra á 

. la revolución, cuyo primer acto no fué cual 
debiera el de quemarla solemnemente en 
medio de la.s plazas públicas.

.Ei el noble y sencillo soldado no fuese tor- 
. pernente engañado ¿sería posible que se sa- 

■crificase á sus hermanos que tratan de redi - 
mirlo de la esclavitud á que se halla su­
jeto?

Afortunadamente el ejército va compren­
do sus intereses, y que solo sirve de escalón 
para satisfacer bastardas ambiciones, se 
convence de que él siempre es la victima, 
y que los que llegan á la cúspide le miran 
con irrisoria compasión esclavizándole.

Así pues, el Gobierno si quiere ser digno, 
sino quiere que se le crea de mala fé, si 

^j quiere dar una prueba de su patriotismo, 
debe confesar ingénuamente su impotencia 
y dar paso .libre al elemento republicano 
Ínterin la asamblea nacional se constituye. 

Aun es tiempo.

Nuestro buen amigo y querido correligio­
nario, el ciudadano General D. Blas Pier- 
rard, ha dirigido á los electores de Ronda, 

- con motivo de haberle nombrado el Comité 
de esta capital en candidatura para diputa­
do constituyente, la concisa, persuasiva y 
razonada alocución, que dice así:

1 ELECTORES DS LA CIRCCSSC8ICC10S DE RO,^DÁ.

Honrado por el comité republicano de esa 
capital con el deseo de que acepte vuestra re­
presentación en la próxima Asamblea Cons­
tituyente, me presento á vosotros exponién­
doos mis aspiraciones y los principios con ar­
reglo á los cuales, obraría en el seno de dicha 
Asamblea, si obtuviere para ello vuestros 
sufragios. Liberal y demócrata por tempera­
mento, republicano por convicción, amante 
del órden y la justicia, ante todo, admira­
dor de las dotes, que tanto enaltecen al pue­
blo español, digno por ellas do ipejpr suerte- 
escandalizado de los despilfarró^ é intólera, 
ble orgullo de los monarcas y stis cortesa­

nos, indignado por la barbárie con que 
satisfacen tan solo su personal ambición y 
viles pasiones, emplean nuestra sangre en 
costosas é injustas guerras lejanas, ó lo que 
es aun peor en aherrojar á nuestro.s propios 
padres y hermanos por medio de luchas, 
que solo su insana ambición provoca, vo­
taré por la República, única forma de go­
bierno que asegura la paz universal, y ga­
rantiza al ciudadano la íntegra posesión de 
todos sus derechos, imprescriptibles é inalie­
nables, cuales son: libertad de culto, de 
emisión del pensamiento, de reunion y aso­
ciación pacíficas, de enseñanza, de comer­
cio, de industria, y otras no menos vitales y 
de eterna justicia; que asegura á todos la 
conservación de la propiedad, el sagrado 
de! domicilio y de la correspondencia, eco­
nomías'en los gastos generales del Estado, 
la abolición de las quintas, la de todos los 
ramos estancados, como papel sellado, ta­
baco y sal, la de toda contribución indirecta 
y de toda gavela onerosa y rodaje admi­
nistrativo inútil ó perjudicial, de quo la ins­
titución monárquica necesita para soste­
nerse, por tener que asalariar con esor- 
vitante.s sueldos á numerosos cortesanos, 
empleados de altas categorías, y crecido 
ejérifito; sin contar los muchos millones que 
el monarca y su parásita familia absorben.

Es por lo tanto inútil que os recuerde las 
poderosas razones que hemos tenido para 
arrojar del país á lo.s Borbones, ni que me 
ocupe de las cualidades ó defectos que^pueda 
tener, para sucede.rlesen el trono derribado 
con ellos, ningún príncipe ni otro hombre 
alguno, nacional ni menos aún extranje­
ro: ninguna de ellas seria capaz de paliar 
tan siquiera el foco de inmoralidad y los 
mil enumerados inconvenientes de la insti­
tución monárquica bajo cualquiera forma, 
yasea esta laabsoliita, ya la constitucional, 
ya la no menos imposible é indefinida que 
algunos llaman democrática. Bajo cualquiera 
de ellas ha caducado dicha institución, como 
caducó no há muchos siglos el feudalismo, 
del que apenas es la monarquía mas que un 
odioso recuerdo y una tradición funesta, 
reasumidos por ella muchos de los vicios de 
que!;

No osdejeis, pues, seducir por lisonjeras 
promesas de aspirantes codiciosos á los atrac­
tivos (le un trono. Ninguna de sus ofertas 
podrán cumplir, por ser incompatibles de 
todo punto con la existencia de él.

No otorguéis vuestro.s sufragios sino á 
quien o.s ofrezca votar por la República: m a.s 
vivid persuadidos de que, si yo obtuviere 
lo.s vuestros, miraría como el ma.s imperioso 
de mis deberes, atender á vuestras justas 
necesidades y la.s de esa importante comar­
ca; y de que sinceramente respetuoso de la 
SoberaníaiVacional, acataré su volunlad res­
pecto á la forma de gobierno que en defini­
tiva la Nación guste darse.

Madrid 2 de Enero de 1869.
Blas Pibruard.

¡CADIZí ¡MALAGA!

Málaga ha imitado á Cádiz. En Cádiz 
como en Málaga ha triunfado moralmente 
el principio de libertad y materialmente el 
principio de autoridad. Ya lo sabe el pueblo 
español; la fuerza del fusil y de las bayone­
tas, es la razon dél Gobierno provisional-, 
que en mal hora se encargó de la misión es- 
pecialísima é imparcial de ser hasta la ins­
talación de las Constituyentes la fiel espre- 
sion de la opinion pública. El partido repu­
blicano debe tomar los sucesos de Cádiz y 
de Málaga como la última lección de su es- 
periencía conciliatoria. Lo que la razon re­
publicana no, ha podido conseguir con sus 
medios de concordia, de paz, de sumisión y 
de obediencia á la voluntad nacional, el Go­
bierno provisional lo consigue con la fuerza 
del ejército, dominado por la ordenanza mi­
litar, y con sus medidas extra-legales, con­
trarias á todo derecho y en abierta oposi­
ción á toda justicia. El camino que el Go­
bierno provisional abrió en Cadiz á Mont- 
pensier, ha sido rezumado de sangre revo­
lucionaria. El camino de la monarquía está 
cubierto de cadáveres envueltos en el oleaje 
de sangre andaluza. Estos cadáveres son es­
pañoles, y los asesinos son también españo­
les. La monarquía extranjera va ganando ter-

reno. Pasó de, Cádiz á Málaga... y de Mála­
ga ¿á dónde marchará? ¡Infeliz Cádiz! ¡Des- 
dichado'Málaga, que vuestros hijos duerman 
tranquilos el sueño de la muerte , seguros 
de que serán vengados! ¡Cádiz y Málaga!! 
no es solo el Gobierno provisional el res­
ponsable de todas vuestras desgracias, no, 
¡son mucho.s los responsables, son muchos 
los traidores, los apóstatas y los infames! 
¡Cádiz y Málaga el proceso está ya abierto, 
contened vuestras lágrimas de dolor; tus 
hijos serán completamente vengados; ¡sí! 
lus heimanos te harán justicia. ¡VTctimas 
de Cádiz y de Málaga descansad en paz!

■ El general Pierrard continua en cama 
sin mejora al parecer reconocida en su sa­
lud. La gravedad de la enfermedad por una 
parte, y por otra sus constantes trabajos, 
llevados á cabo desde el lecho del dolor’ 
mantienen la dolencia de nuestro amio-o 
en un estado de crisis sm solución.

Doña Isabel de Borbon, según parte re­
cibido ayer de París, tuvo una entrevista 
con (ion Cárlos de Borbon. Parece que estos 
dos tiranos, ambos perfectamente de acuer­
do, piensan dirigir un manifiesto á la Na­
ción española apoyado en la conducta del 
Gobierno provisional, y suplicando al pue- 
b o español (los ex-reye.s suplican siempre 
a) pueblo) que en vista de los actos reac­
cionarios del Gobierno desde que tomó 
asiento en las poltronas del poder y de la 
contrariedad de sus hechos con sus prome­
sas, delegue en ellos su Soberanía. Según 
noticias, parece que Isabel esclamó: «Mis 
ministros Narvaez y Gonzalez Brabo no 
hubieran hecho nunca mas que lo que el 
Gobierno provisional hizo en Cádiz y está 
haciendo en Málaga.» Ya lo ves, contestó 
Garlos de Borbon, con el pretesto de revo- 

hombres libres se han apode­
rado de la plaza de nuestr^x reacción y tira­
nía. Si el pueblo ha de ser esclavo recia 

lesritimidad de ’nuestra 
Señora.» Esto no puede continuar así ter­
minai on algo agitados. España no puede 

®®®^a' a: d absolutis­
ta ó Kepublicana.'-*- ■

Al tomar en nue.stra.s manos la Careta de 
hoy la.s hemos llevado á nncstracabeza lle­
nos de horror y de indignación: el Gobierno 
provisional declara que el grau número de 
prisioneros hechos por el ejército en Mála­
ga, están embarcado.s en un buque donde, 
esperan el ialío de los Consejo.s de Guerra, 
pues que la ky se va á aplicar á los auto- 
re^, de tan injustificada insurreceion. In­
justificada llama un gobierno que no tiene 
ya derecho á serlo como dice muy bien La 
/gaaldad de ayer, por haber faltado á los 
compromisos contraido.s con la nación en 
momento,? solemnes. Encuentra el Gobier­
no injustificada la insurrección de los que 
en defensa de sus derechos se ponen sobre 
, Z ®® baten como buenos, despues 
de haber sido provocados por un soldadote 
desagradecido y esclavo de Alontpensier.

¡España! . ¡España! mira lo que haces 
que te degüellan como degollaron á los ha­
bitantes de Cádiz el 10 de Marzo de 1820 
los soldados infames de Guias y de la lealtad’.

La prensa de buena fé aconseja al partido 
republicano , que retroceda en el camino 
emprendido de resistencia contra el Gobier­
no Pero vamos á cuentas. ¿Por qué resistió 
Cádiz? ¿Por qué resiste Málaga ? ¿Por qué 
no se abrió la información sobre los sucesos 
de Cádiz y seguramente no hubieran tenido 
lugar los de Málaga? Que se forme la in­
formación; que se forme, y que caiga el cas­
tigo sobre los promovedores. Nada de con­
sejos: justicia, justicia.

Por lo visto, y según las noticias oficiales 
de La Regeneración, no hay negocio mas 
grande ni mas lucrativo que el negocio de 
negociar las conciencias. Cuando la socie­
dad de Sn. Vicente de Paul repartió á los 
pobres treinta millones en los doce últimos 
años; ¿cuántos millones no habrá llevado 
consigo, despuer de la Revolución de Se­
tiembre? No tardará la sociedad de Paul en 
volver. ¿1 el Gobierno provisional dice que 
ha vencido á la reacción?

¡Pobre Gobierno provisional! Dá lástima 
el oírle y escuchar á sus amigos.

Dice La Iberia:
«A los esparteristas noveles, á los que hoy 

finjen hácia tan digna persona un entusias­
mo que no demostraron en otras ocasiones, 
les diremos que el mas oscuro de los redac­
tores de la La Iberia, ha prestado mas servi­
cios á la causa de la libertad que todos ellos 
juntos, y que sus pinmas independientes de­
fienden hoy al Gobierno provisional porque 
es la expresión del grito de Setiembre y de 
las aspiraciones que abrigó siempre el no­
ble partido progresista, que si no se han 
realizado en todas sus partes, se realizarán 
por completo por la Asamblea Constituyen­
te- y á su realización cooperarán desde su 
modesta silla estos escritores incapaces de ven­
derse ni de doblegarse.»

Con que denuedo protesta nuestro colega 
de independencia; el turrón á los ministeria­
les les saca de sus casillas. ¿Para quien es­
cribirá el progresista diario? No será para 
que los españoles lo lean, se sonrojarían de 
vérgüenza.

Se ha repartido ante ayer á lar fuerzas 
militares de esta guarnición, á ochenta car­
tuchos por plaza:á los voluntarios, despues 
de dilatadas pretensiones se les han dado á 
razon de dos cartuchos por individuo. No 
decimos mas.

Dice la Correspondencia:
«El partido monárquico democrático de 

Córdoba ha acordado las siguientes candi­
daturas para las próximas elecciones de di­
putados:

Para la circunscripción de Córdoba.
Duque de la Torre.—Marqués de la Vega 

de Armijo.—D. Félix García Gómez de la 
Serna.—D. Pedro Muñoz de Sepúlveda.

Haciendo breves dias que fueron los ino­
centes y aproximándonos al carnaval el pe­
riódico ministerial-Montpensier dedica sus 
ratos de ócio á dar broma.s á los lectores.

Llamar al duque de la Torre y al marqués 
de la Vega demócratas es una broma discul­
pable en carnaval, y entre los ministeria­
les, pero hoy que nuestro corazón está lleno 
de luto, por la sangre vertida, en defensa 
de la libertad y del derecho, eí^asbromas mas 
bien parecen un insulto.

Cuando el soldado español se bate con­
tra el pueblo á las órdenes del nuevo Cid 
español, del caballero de Rodas, que nunca 
será tan ponderado por los amigos de la si­
tuación como merece, ni recompensado co­
mo es acreedor por el Gobierno provisio­
nal, contra la opinion pública, el ministro de 
la Guerra ha dispuesto, para que se obe­
dezcan las siguientes disposiciones electo­
rales:

«Con el fln de que en las próximas elecciones 
para diputados á Córtes pueda el ejército usar 
del derecho que le concede el art. 10 del decreto 
de 9 de bioviembre último sobre el ejercicio dal 
sufragio universal, se ha dispuesto por el minis­
tro de la Guerra:

Articulo 1.’ Para acreditar el derecho electo­
ral de que trata el art. 11 del citado decreto, de­
berán ser provistos todos los individuós del ejér­
cito, mayores de 25 años, de una cédula talona­
ria ajustada al modelo adjunto.

Art. 2.® La cédula de que trata el artículo 
anterior, será espedida por el jefe principal de[ 
cuerpo, á todos los individuos del mismo quo 
gocen del derecho electoral sea cualquiera el 
punto en que se hallen, siempre que lleven en él 
dos meses al menos de residencia continuada.

Art. 3.* Los capitanes generales de los distri­
tos la expedirán á los generales y brigadieres, 
jefes principales de los cuerpos y demás que de­
pendan directamente de su autoridad, residentes 
en'cualquier punto del distrito de su mando.

Art. 4.® Los gobernadores militares tendrán 
las mismas facultades por lo respectivo á los je­
fes y oflciale.s de reemplazo que residan en sn 
provincia.

Art. 5.® Á los directores generales da las ar­
mas,é institutos y jefes superiores de las depen­
dencias centrales corresponde espedir las cédulas 
electorales de los individuos que se hallen bajo 
su inmediato mando,, con sujeción á lo prevenido 
en los dos primeras disposiciones; debiendo re­
mitir una relación nominal al capitán general 
respectivo para que pueda llenar la formalidad 
prevenida en el art. 11 de la citada ley.

Art. 6.® Las autoridades militares 6 jefes de
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laa fuerzas deberán ocho dias antes de la elec- | 
Cion, pasar al alcalde del pueblo en que las mis- ■ 
mas residan, una relación numerada y por órden j 
Alfabético de los individuos que estén á sus órde­
nes, y á quienes por tener derecho electoral se 
les haya provisto de cédulas, y una nota expresi­
va de su division entre las circunscripciones elec­
torales; pues conforme al párrafo tercero del ar­
tículo 10, si en la población hubiera dos ó mas, j 
el jefe de las fuerzas militares deberá dividir los i 
electores bajo su responsabilidad entre las cir- i 
eunscripciones por iguales partes, á fln de que 
nunca voten diez mas en una que en otra.

Art. 1.° En obedecimiento á lo prevenido en 
dicho decreto, los militares se presentarán sin 
armas á emitir libremente su sufragio, á menos 
que no estén comprendidos en las escepciones de 
que trata el articulo 138 del decreto referido.»

En obedecimiento á lo prevenido, dice el ar­
tículo 7.°, los militares se presentarán sin 
ármas á emitir libremente su sufragio. j

¡Qué escarnio! que... que... ¿lo decimos? 
No, no lo decimos, porque no nos dá la gana • 
de decirlo.

¡Viva la Ordenanza militar! ¡Viva el Go­
bierno-fusil!

r ^En un periódico de Córdoba leemos lo si­
guiente:»

nEn cinco trenes especiales pasaron ayer por 
esta ciudad, procedentes de Sevilla y con direc­
ción á Málaga, varios batallones y ocho piezas de 
artillería al mando del general en jefe S. Caba­
llero de hodas,»

¿Para qué tantos batallones? pregunta La 
Democracia Republicana. Para ametrallar al pue- 
pueblo, en nombre de la Revolución de Setiem­
bre, contesta la Nación Española.

Las escursiones sangrientas del Caballero de 
Rodas por las provincias andaluzas, le han he­
cho ya algo mas que caballero; el pueblo le llama 
ya el agente de la confianza de los pensamientos 
secretos de la tiranía del Gobierno provisional. 
Gonzalez Brabo está ya oscurecido. Los discipu­
los, saben ya mas que su maestro.

«Una comisión de estudiantes estuvo ayej 
tarde en la Presidencia, con objeto de entregar al 
duque de la Torre, presidente del Gobierno pro­
visional, una esposicioii con dos mil firmas, en la ’ 

que se pide se conceda á los jóvenes de veinte á 
veinticinco años, el derecho de poder emitir su 
sufragio en las próx’mas elecciones.»

Todos piden al duque de la Torre, y el duque 
de la Torre á todos niega. El general Espartero te“ 
nía siempre en sus lab’.o.s la Soberanía Nacional. 
El duque de la Torre tiene también otra palabra. 
]o consultaré en consejo de mmistros. Ya pue­
den aguardar el rc.sultado de la exposición pre­
sentada.

«La academia de Medicina de esta capital, en 
su sesión iiltima, acordó los siguientes nombra­
mientos para constituir la junta de gobierno du-^^ 
rante el próximo bienio'-»

«(Presidente, seño- marqués de Toca; vicepre­
sidente, D. José María Santucho; secretarios. 
D. Matías Nieto y Serrano y D. Sandalio Perea ;, 
bibliotecario, D. Leoncio Sobrado; tesorero, D. 
Rafael Sanchez Palacios; y vocales, D. Juan Cas- 
telló y D. Gabriel Usera.»

Rocomendamos eficazmente la lectura de 
la carta que el corresponsal de Paris nos ha 
dirigido, y que dice asi :

Señor Don Francisco Córdova y López.
París 29 de Diciembre de 1868.

Mi querido amigo: en este momento acabo de 
leer una carta escrita á una persona de mi ma~ 
vor amistad, por otra de esa, que parece almuer­
za y come con alguno de los individuos que com - 
ponen el llamado Gobierno provisional.

No estoy autorizado para publicar los hechos á 
que dicha carta se refiere; mas como tampoco se 
me ha prohibido hablar de ella , deseo que la luz 
se haga, y que si lo que se dice por el que la es­
cribe es falso, se desmienta por quien puedaha-- 
cerlo , ó se confirme con la valentía y nobleza de 
pechos españoles, en los que no debiera alber­
garse nunca la hipocresía vil, baja y rastresa. o 

Se asegura en esa carta que la mayoría de los 
individuos que componen el Gobierno provisio-_ 
nal, apoyan ó apoyarán al duque de Montpehsier 
como rey de España, y que si Napoleon III sigue 
acenízMndo su oposición á aquel personaje, (para 
la Francia de sainete, y para la España de maza- 
pan), bajarán un grado en el. termómetro de la 
política y presentarán para ocupar el trono va­
cante á un vastago del duque con la regencia de 
éste, solo ó acompañado de Serrano y Topete, 

mandando á Prim á la embajada deLóndres: que 
se escitará el entusiasmo público contraía Fran­
cia para imponer á esta y hacerla vacilar en sus 
pretensiones: que se hará la proclamación antes 
que se reunan las Córtesó despues de reunidas, si 
el espíritu de estas es republicano: que se au­
mentará la guardia civil hasta ochentamil hom­
bres, mandando à su casa todo el ejército restan­
te, y que se «reaiá una policía numerosa y ar­
mada que no se ocupará de otra cosa que de for­
mar cuerdas y emiiarcar gente. Por supuesto, que 
en el entretanto se irá reorgarnizando la milicia 
nacional, recogiendo las armas y no entregán­
dolas sino á los sugelos de su conjianza.

La otra fracción del Gobierno provisional que 
no ignora aquellos manejos, pero que no cuenta en 
el ejército con toda la fuerza necesaria y queestó 
comprometida desde hace años à gobernar sin ptieblo 
arma^Oy tiene su vista fija en D. Alfonso, hijo de 
Isabel la destronada, g cuenta con reunir á la som­
bra de aquella bandera, un ejército de prosélitos. 
ParecQ que el señor Olózaga no es ageno al nego­
cio'^ que Napoleon lo favorece decididamente: 
que ya se trata el asunto con María Cristina, 
que fué la que entendió de él antes de Enero de 
1866, y que solo se espera para arrojar el guante 
la abdicación formal de Isabel en su hijo; y el 
desarme de la milicia nacional, que si virtual­
mente no va ocuí-riendo, se llevará á efecto del 
todo, tan luego como aquel acto tenga lugar.

Las fracciones en que se encuentra dividido 
el Gobierno-, dicen á una voz que el gran puntal 
de la situación, es D. Nicolás Rivero; y la carta 
añade, que este se proporcionaba un empréstito 
de 70 millones, dinero gue se cree procedente de uno 
que quiere ser reg á todo trance, y que se irá in­
virtiendo en trabajo-S público.s, que irán conten­
tando á las masas ó entreteniéndolas.

Yo deseo ver desvanecido cuanto dejo dicho, 
tomado de 1« indicada carta; pero añadiré de mi 
cosecha, que, si todo eso tiene fundamento, 
pronto los autores se acreditarán ante el mundo 
entero, de que son unos pobres hombres, que es lo 
quemas puede dañarles en medio de su orgullo, 
de su ambición y de la especie de burla que vie­
nen haciendo del partido liberal de España, el 
cual, dentro de muy pocos dias se hallará divor­
ciado de la Union servil, ruina de la Nación, y 
poder que ha turnado siempre con ese otro par­
tido infame llamado moderado, que la puso al bor­
de del precipicio.

Veamos venirlos sucesos, y adviertan los li­

berales de buena fé., progresistas y republicanos, 
que lo.s pueblos no necesitan armas para vencer 
á los tiranos, sino solo voluntad, union y bra­
zos. ' .

Su amigo, F.

Ayer á la una quedó constituido el nuevo 
ayuntamiento de esta capital, siendo elegido para 
la presidencia, por aclamación, el Sr. D. Nicolás 
María Rivero Los elegidos para alcaldes',de distrito 
son los señores siguientes, por los votos que á 
continuación se espresan:

D. Manuel María José de Galdo,por 40 votos, 
D. Manuel Becerra, 39.
D. Simón Perez, 37.
Sr. Hidalgo Saavedra, 36.
D. Juan Manuel Sanchez, 33..
Sr. Olózaga, 28.
D. José Abascal,27.
D. Patricio Lozano, 26.
D, Baltasar Gainza y Fuentes, 26.
D. José Ro Iriguez Villabrille, 20.
Obtuvieron votos además para alcaldes los 

Sres. Borrell, Alvareda, Gaset y Artime Marti­
nez Brau, Fernandez de los Ríos, Figueras, Va­
llé.?, Cachena, Viñas, Lahorga, Prieto y otroscu- 
yos nombres no recordamos. Constituido el ayun­
tamiento, acordó celebrar sus sesiones por la no­
che, dando principio tn-añana á las nueve, y se 
levantó la de hoy.

El general en jefe del ejército de Andalucía 
ha dirigido á las fuerzas que están bajo sus órde­
nes la sigiente proclama:

«Soldados: La víspera del combate no he queri­
do dirigiros la palabra como es costumbre en la 
guerra, porque tratándoos de cerca en esta larga 
esciirsion que venimos haciendo en favor de la 
causa del órden g de la libertad, sabia que no nece- 
sitábaís estímulo para cumplir co.n vuestro de» 
ber. Mucho esperaba de vos .tros, pero en la me 
morable jornada de ayer habéis superado á todas 
mis esperanzas.

«La patria os debe por ello eterno reconocí» 
miento, y gratitud profunda vuestro general en 
jeítí, Antonio Caballero de Rodas.»

En esta brillante escursion el general Caballero 
de Rodas ha logrado desarmar en Cádiz, (despues 
de grandes concesiones) á dos mil voluntarios, 
CON DIEZ Y SEIS MIL soldados ayudados de la ma- 
rina, ÿ de un gran tren de artillería. En Málaga 
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de la Soledad, esperaba impaciente, llena de dudas amargas y de acerva 
inquietud al caminante.

Éste, al penetrar en el portal de la casa encontró jugando á tres niños 
pequeños, que jug'aban con varios trastos y cazuelas rotas, colocadas so­
bre una mesa.

Los niños, cuando sintieron alzar el picaporte y vieron penetrar al cami­
nante, corrieron á su encuentro y cogién lole por ambas piernas le pregun­
taron alegremente.

—¿Y la muñeca?
—¿Y el caballo?
El mas pequeño que apenas tendría do.s años y medio cumplidos, imita­

ba los cariños que los otros dos niños hncian al caminante.
Este abrazó y besó aquellas tres inocentes criaturas que combatían 

con el frío, y les contestó con un acento dulce, cariñoso y paternal.
—La muñeca no tiene pelo aun, y el c iballo no tiene silla. Cuando vuel­

va otra vez á Madrid, la muñeca tendrá ya pelo y el caballo silla. Enton­
ces, tújCarolita, tendrás muñeca, y tú, Luciano, caballo; ¿y tú, Lorencin, di­
jo al mas pequeño que nada había pedido al caminante; ¿qué quieres que 
te traiga?

El niño no contestó; apenas por su corta edad podia articular una pala­
bra completa. La niñaque era la mayor de los tres y que tendría como unos 
cinco años y medio, contestó resueltamente al caminante.

_ A Lorencin le traes un coche. Lorencin manifestó con su alegría, que 
no le disgustaba la opinion de su hermana.

El caminante subió acompañado de los tres niños la escalera que con­
ducía al cuarto principal de la casa.

Al llegar á la primera habitación, que estaba en la izquierda de la en­
trada, separó la capa de sus hombros, y seguido de los tres niños, penetró 
por una puerta vidriera en una salita en donde fué recibido por dos seño- 
ritasque, tristes y silenciosas, se arrojaron en los brazos del caminante.

Este quedó sobrecogido rodeado de dudas y sobresaltos.
—¿Y Juana? preguntó el caminante con ansiedad.
¿Estará peor aun? exclamó con acento afirmativo.
Las dos jóvenes no contestaron, y despues de haber hecho esfuerzos 

inútiles para contener el llanto, las lágrimas resbalaron por sus megillas.
El recien llegado vuelto un poco en si mismo, se dirigió hacia la puerta 

que estaba frente á la de la salita en que tenia lugar esta escena, y penetró 
enun gabinete exclamando:

—¿Juana?
Juana no contestaba.
En el gabinete reinaba un silencio profundo, ese silencio especial que 

hace presentir un contratiempo grave y que precede casi siempre á laa
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grandes desgracias, á los grandes acontecimientos que forman una época 
eterna, inolvidable en la vida de los hombres.

La alcoba del gabinete que tenía entreabierta una puerta vidriera, de­
jaba ver una luz débil próxima á estinguirse.

¿Juana? Volvió á p.’-eguntar el caminante internándose en la alcoba.
Esta segunda vez fué escuchado, pero Juana no contestaba.
El caminante se aproximó á una cama que sostenía mas un cadaver 

que un cuerpo humano.
Un hombre de edad bastante avanzada, que se encontraba al. lado de 

aquel lecho de la muerte, miró un reloj de bolsillo que tenía abierto sobre 
una mesa que contenía algunos frasco.s en desórden, cojió uno de ellos y 
llenando con el líquido que contenía una cucharita de plata, la aproximó 
á los labios de una mujer que estaba próxima á abandonar esta vida.

Aquella mujer, jóven aun, que apenas tendría veinticuatro años, sintió 
•reanimarse con la toma de la mistura y abrió los ojos con alguna difi­
cultad. .

Todo su semblante estabacubiertodeesa palidez celeste de la muerte, que 
no es mas que la purificación del ser, manifestándose en la materia ya iner­
te, paralizada.

—¿Juana? dijo el recien llegado, articulando con debilidad esta pala­
bra como aquel que despierta con cuidadoso esmero á la persona que duerS 
me en el sueño tranquilo del justo.

Juana volvió á abrir los ojos con alguna mas facilidad que la vez pri­
mera, y fijó con insistencia la mirada penetrante de la muerte en el ca­
minante.

Este se sintió desfallecer; apenas podía conocer la mirada de aquellos 
ojos profundamente hundidos en el abismo de la desaparición.

Aquella mujer moribunda, sacó de la ropa su mano izquierda, que cojió 
entre las suyas el caminante.

Este quedó estremecido con el contacto de un sudor frío, helado ya.
No tenía ya duda de que aquella mujer se encontraba en las puertas 

de la muerte.
El médico colocó otra vez la cuchara entre los labios de la jóven mori­

bunda, y arregló con cuidadoso esmero la ropa do la cama, metiendo en- 
•treellala mano que habia alargado al recien llegado.

_ Es necesario que V. conserve el sudor, la dijo el médico.
_ gl conservaré el súdor, contestó con acento atiplado y cariñoso; pero 

débil y perceptible.
_ Al fin voy á morir, dijo fijando sus desencajados ojos en el caminante. 

Hizo una ligera pausa, suspiró con facilidad y continuó con la misma voz 
■atiplada, que es el adios de esta vida.

—Ya muero tranquila. Un instante más que hubieras tardado, ya S€ri«



LA DEMOCRACIA REPUBLICANA,

el valiente Caballero de Rodas con unos veintk mil 
soldados ha hecho frente á unos grupos de volun­
tarios armados, ayudado de la valiente escuadr_ 
que con su mortifero fuego ha destruido las for 
tunas de millares de familias; los franceses no 
hicieron otro tanto en nutstros puertos.

Cuando el valiente Caballero de Rodas termine 
su briVante escursion deben darle, por lo menos 
una corona de Duque por tan señalados servicios à 
la causa déla libertad. Gloria ¡al valiente.

PílOyiNGlAS.
La Noche buena y la Pascua, dias de tanto re- 

eociio para el pueblo en general, han pasado este 
año con gran desanimación en Cádiz. Los paseos 
desiertos, las calles muy poco concurridas ; lOg 
teatros, sin público, hasta el punto de que lag 
funciones anunciadas para el jueves, hubo que 
suspenderlas pbr falta de espectadores

Las correspondencias que hoy recibimos de di­
ferentes provincias, están contestes en asegurar 
que lacosecha de cereales será en el año próxi­
mo, si no hay ningún contratiempo grande, de 
las’mas abundantes que se habrán conocido, tai 
es y tan risueño el estado que ofrecen los sem­
brados, sobre todo en Castilla y Andalucia. De 
continuar el tiempo tan bonancible para la agri­
cultura no podrá sostenerse por mucho tiempo 
el alto precio á que todavía se vende el pan.

Una carta de Tarifa desmiéntela noticia que 
hemos dado con referencia á otros periódicos de 
la plaza sobre desórdenes ocurridos en aquella 
ciudad, y se afirma que antes de las elecciones, en 
las elecciones y despues de las elecciones, el ór- 
den se ha mantenido allí inalterable.

Añade el autor de la carta que el elemento re­
publicano habia triunfado en los tres distritos, 
retirándose los monárquicos al segundo dia.

partes T1MFÂRC0S.
Los despachos telégraficos recibidos por 

el Gobierno, sobre los sucesos de Málaga, y 
publicados por la Correspondeccia, son los si­
guientes:

«Málaga 2 de Enero á la una y veinte

minutos de la mañana.—El genere 1 en jefe 
al señor ministro de la Guerra:

«Es la una y media y no ocurre novedad. 
Las tropas ocupan todas las posiciones con­
quistadas ayer. Si hoy los insurrectos hi­
cieren en el centro de la ciudad alguna re­
sistencia, que no lo creo, serán pronto 
vencidos.»

Id., id., á las nueve y quince minutos de 
la mañana.—El brigadier Pavla al señor 
ministro de la Guerra:

«Ibamos á atacar al amanecer; pero hubg. 
incendio en dos casas de parte de los insur­
rectos, y se suspendió el ataque, habiéndo­
se dominado el inceadio. No habrá ataque 
por falta de enemigos. El coronel Bürgos y 
los heridos siguen muy bien.»

Id., á las once y veinticuatro minutos de 
la noche.—El general en j°fe al señor mi­
nistro de la Guerra y capitanes generales 
de Andalucía y Granada:

«Las fuerzas de mi mando se han alojado 
en la población sin noveded despues de ha­
ber sido revistadas por mi en la Alameda.
Tranquilidad completa.»

Idm id., á las once y cuarenta minutos de 
la mañana —El comandante de^marina al se­
ñor ministro del ramo y comandante del de 
partamonto de Cádiz y San Fernando.

«Suspendidas las hostilidades. Flétanse 
buques para embarcar prisioneros.»

Idem id., ála una y treinta minutos déla 
tarde._ El gobernador de la provincia al 
señor ministro de la Gobernación.

«Restablecido el órden. La circulación 
por las calles espedita. Son muchas las ar­
mas que se van entregando.»

Idem id., à las dos y diez minutos de la 
^j^pde.—El general en jefe al señor ministro 
de la Guerra:

«Acabo de dirigir á las tropas la siguien­
te proclama: [Arriba queda inserta.}

Idem id., á las cuatro y cincuentra y tres 
minutos de la tarde.^El comandante de 
marina al señor ministro del ramo y co­
mandante general del departamento:

«Acaba de entrar en esta plaza con el 
ejército de su mando el general Caballero 
de Rodas. Tranquilidad completa.»

Idem id., à las cinco y treinta minutos de 

la tarde.—El brigadier Pavia al señor mi­
nistro de la Guerra:

«El general en jefe pasó revista al ejérci­
to y la guarnición. Completa tranquilidad. 
Se ha publicado un bando para entregar las 
armas.

PROPAGANDA REPUBLICANA.
Badajoz 3.

Reconciliación republicana. Solos á las 
urnas. Triunfaremos.="Ortiz.

Badajoz 3.
Barcia, Soler, Pico, elegidos candidatos. 

Republicanos solos, urge vengan aquellos, 
Orense venir convenientisimo. Contestar.
—Blanco.—

Cádiz, 3 de Enero de 1869.
De doce mesas, ganadas diez. Tres mil 

ochocientos republicanos, ochocientes mo­
nárquicos.—Secretario, José Maria Franco.

Huelva 3.
Aprobadas unánimemente en numerosa 

reunion republicana de Huelva las proposi­
ciones de Garrido en el Circo. Publíquese.
—Hernandez.

ADVERTENCIA^

Publicado en el folletín de La Revo­
lución el libro I de la interesante é ins­
tructiva novela filosófico-social Los Pro­
letarios , hemos dado principio en el de 
La Democracia Republicana al libro II 
titulado La dispersion de una familia.

Todos los que sean suscritores reci­
birán en los dias de este mes el libro 1 
de Los Proletarios.

Todos los suscritores de Madrid que 
se suscriban desde hoy hasta el 15' de 
Enero, recibirán de regalo el folleto del 
ciudadano Górdova, titolado La Cons­
piración Republicana, dedicado con una 
carta al General Pierrard.

Toda la correspondencia sedirigiráal 
Director de La Democracia Republicana.

Los comunicados y demás documen­
tos que deseen su inserción en las co­
lumnas de La Democracia Republicana, 
se dirigirán á la calle del Tesoro, 22, 
tercero izquierda.

ANU^lüS.
LA DEMOCRACIA REPUBLICANA

diario FEDERxAL.

Precios de süscricion.
MADRID, por un mes, 5 rs.—PROVIN­

CIAS, por un mes, 6 rs.; trimestre, 16; se­
mestre, 31 ; Un año, 60.—ULTRAMAR, uq 
año, 130.

Puntos de süscricion.
En la Administración, Justa!, 25, prin­

cipal, y en las librerías de Durán y de San 
Martin. . . ,

Las suscriciones para provincias se haran, 
pago adelantado, en libranzas ó sellos de 
franqueo, en carta dirigida al Director de 
La Democracia Republicana.

CODIGO DE LOS JESUITAS.
Estractado de mas de trescientos escritos de 

los casuistas de la órlen; traducción liteial de 
Gonzalez Apousa. Se halla de venta en Madrid 
en las principales librerías, y en la de San Mar­
tin, Puerta del Sol, núm. 6, á 4 rs. ejemplar, 
Provincias. 5 rs. ó 10 sellos de franqueo.

ESPECIALISTA.
El médico-cirujano catalan, D. Joaquin Dalmau 

siegue curando las enfermedades crónicas, tenidas 
muchas de ellas por incurables, como las paráli­
sis epilepsia,, hidrepesías, impotencia, cardialgía 
V las escrófulas ó tumores fríos, etc. El venereo, 
reumatismo, gota y herpes, las cura muchas ve­
ces solo en veinte días, aunque los enfermos esten 
imposibilitados. , j

Recibe de doce á cuatro, en la calle de la Greda,, 
núm. 24, principal.

Imp. de P. Conesa, Justa 25.
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tarde. Antes que tú llegaras tenia que decirte y que encargarte muchag 
cosas, y ahora apenas se me ocurre qué decirte y qué encargarte.

Anoche al entrar en reacción, concebí algunas esperanzas de alivio; pero 
mucho antes de que llegase la mañana.....  No pudo terminar la frase y 
dos lágrimas retenidas sin duda mucho tiempo se confundieron con el 
sudor frió, casi helado, igual al que con su contacto estremeció al cami­
nante................................................................................................................

—Ya ves, añadió, voy á morir. ¡Qué trasformacion en tan poco tiempo! 
¡Carolita mia! ¡Luciano mió! ¡Lorencin mió! ¡Hijos mios! esclamóen el úl­
timo estremo de la pena.

El recuerdo de sus tres hijos, fué el último esceso de la purgación de la 
muerte. ,

La Oscitación producida por el sentimiento de este ultimo recuerdo 
la reanimó y continuó con acento de religiosa resignación.

_ Voy á morir. Me dejaste con vida, y esta me abandona ya; está pro­
xima á extinguirse. . . , , j

Al fin la vida me abandona sin el consuelo de haber visitado al cura de
San Millan.

—¡Hija mia! , .
El recuerdo del cura de San Millan, unido al de su hija, la dejo abatida, 

postrada. La hendidura de sus ojos quedó velada por uaos párpados largos 
y espesos. , • ^ > v ♦

_ j^Io te inquiete ese recuerdo, esclamó el caminante, si tu no le has vi­
sitado le visitaré yo. Yo te juro que se realizarán tus deseos; cuando duran­
te nuestra ausencia venga á tu memoria ese recuerdo, que te sirva de 
consuelo mi juramento. La muerte no es mas que una separación mas o 
menos larga, el nacimiento á una nueva vida. Tu vida no se extingue, no, 
se dilata en los vastos é ilimitados espacios de la eternidad, que domina las 
leyes fatales del perfeccionamiento indefinido. Si, el perfeccionamiento 
humano se manifiesta alguna vez con caracteres bastante revelados, es en 
el amor y en la muerte; en el amor, que es la comunión del que ama con 
Dios, con los hombres y con la humanidad, y en la muerte, que es la 
grande entrada en la gran luz de la vida infinita de Misères.

El paso de la primera á la segunda vida no se verifica sin haber amado 
mucho y sin la muerte, que es un segundo nacimiento, que acoge al sér 
rasformado en una cuna, que e.s el sepalcrW/Cuando el amor ha correjido, 

nuestras imperfecciones con mayores ó menores penalidades, cuando por 
el amor el alma hace suyas y siente como propias las dolencias del hombre, 
se dilata en las espaciosas y consoladoras regiones de la humanidad. El 
amor no es amor hasta que tiene por objeto directo la humanidad una y 
entera . No hay amor completo hasta que el espíritu comulga con'toda la 
humanidad. No; esta vida no te abandona, eres tú quien la dejas, ascen-
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naría el mundo. Pensó en sus padres ancianos y en sus hijos muy ñiños- 
aun. Pensaba también en una familia bastante numerosa á quien visitó la 
noche anterior en uno de los cuartos bajos déla travesía déla calle de las Po­
zas muy desgraciada, que no tenia pan que comer, casi desnuda en el mes 
mas rigoroso del invierno, sin luz y sin lumbre: y recordando los aconteci­
mientos de la reciente revolución del 56, y algunas de las discusiones de las 
leyes desamortizadoras de las Constituyentes disueltas, deducía consecuen­
cias terribles que angustiaban su corazón.

A pesar del frió intenso que hacia, su cabeza era un volcan de ideas, de 
pensamientos y recuerdos. El sudor corría por su frente. Con la impresión 
de todos estos recuerdos y reflexiones abandonó la ermita desconsolado, y 
con meditación triste y desgarradora llegó á una de las casas llamadas de 
la Virgen de la Soledad, que está frente al pueblo de D...

Era tal la distracción que le dominaba, que no notó siquiera las miradas 
que en su traje, que parecía una esponja bastante usada y esprimida, se fi­
jaron con insistida sorpresa. ■ _ ~ • j-r

Todo cuanto en su derredor se movia , le parecía extraño , indife­
rente.

Cuando ciertas ideas y hechos ocupaban preferentemente su^ atención, 
su pensamiento se remontaba sucesivamente desde la esfera limitada de la 
realidad hasta la de las ilimitadas é infinitas, puras, serenas y consolado^ 
ras regiones de las abstracciones metafísicas.

La'filosofía con sus principios absolutos y eternos, dominando las distin­
tas ramas de la ciencia, constituía el espacioso mundo que habitaba su pen­
samiento. , . T

Hay hombres á quienes acontece con frecuencia, seducidos por los lison­
jeros y risueños horizontes de lo incógnito y lo desconocido, que el mundo 
los asedia inútilmente con las bruscas .sorpresas de las necesidades huma­
nas; hombres que, apartándose por educación, por inclinación y por cos­
tumbre de las inclinaciones y costumbres de la sociedad en que viven, ba­
jan tranquilos á la tumba con la misma idea en su pensamiento, con las 
mismas esperanzas en su corazón; hombres ángeles que habitan esta nues­
tra tierra sembrada de espinas y de abrojos, por las miserias y las repulsas 
crueles de los perseguidores implacables.

El hombre á quien hemos abandonado penetrando en una de las casas 
de la calle de la Virgen de la Soledad, no del todo desconocida del lector, 
si no pertenecía á esta clase de hombres puestos infinitas veces á pruebas 
tortuosas, se encontraba ya metido en el camino desde donde, aun cuando á 
larga distancia, se divisa con claridad la montana empinada y terrible que 
precipita á los débiles, y alienta con sus puros y vivificadores vientecillos la 
féy la constancia, del mártir.

L familia que habitaba la casa, situada frente al templo de la Virgen


